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- Introducción.

La tradición guerrera del pueblo 
espartano en la época antigua, 
es conocida por la dura disciplina 

militar que impartía a la formación de sus 
combatientes, ya sea para defender a su 
ciudad o para extender sus dominios, sin 
importar las consecuencias de la propia 
vida. Esta práctica y la alianza con otras 
ciudades estado como Atenas, les permi-
tió crear una cultura que perduró en el 
mundo antiguo, enfrentado y venciendo 
a poderosos imperios como el Persa.

Nuestra Institución, por cierto lejos 
de tener una disciplina con los rigores 
de la espartana, se basa en principios 
y valores forjados a través de su his-
toria, posicionándose en la actualidad 
como un organismo serio y responsable 
dentro del país, y por sobre todo, respe-
tuoso de los mismos valores de Honor, 
Patria, Disciplina y Lealtad, similares a 
los espartanos.

En el presente artículo están expues-
tos de forma genérica, sólo dos aconte-
cimientos históricos de Esparta y Chile, 
resaltando similitudes y diferencias 
entre ambos, y abarcando, a pesar de 
las imperfecciones personales del autor, 
aspectos morales que independiente 
del aspecto teológico, concluyen en la 
importancia de la Doctrina Cristiana, 

dando sentido a los sacrificios individua-
les orientados al bien común.

A pesar de la evidente diferencia de 
épocas y del interés inicial por demos-
trar que ambas organizaciones osten-
tan lemas guerreros casi idénticos, este 
ensayo concluye finalmente que ambos 
son similares en la forma, pero distintos 
en el fondo.

• “Vencer o Morir” de la Armada de 
Chile.

• “Vuelve con tu escudo o sobre él, o 
mejor no vuelvas”1 de Esparta.

- Esparta.
La película “300”, recientemente 

estrenada por Hollywood, recuerda de 
la historia a un rey espartano llamado 
Leonidas, quien junto a 300 guerreros, 
aplicando singular heroísmo y astucia 
pudieron contener en un paso estrecho 
llamado las Termópilas, a un ejército 
invasor de aproximadamente 250.000 
persas que pretendían subyugar a 
Esparta bajo su poder (480 a d.C.).

Este rey llama la atención por el 
valor y entrega que demuestra hacia 
su pueblo, al luchar no sólo contra un 
adversario natural, sino que también 
contra influencias internas de su ciudad 
y, que a pesar de ser derrotado, contri-

Jaime Ortega Gutiérrez*
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* Capitán de Fragata. Oficial de Estado Mayor.
1. El peso del escudo espartano impedía correr rápido, por lo que frente a un adversario superior habían dos alternativas: aban-

donar el escudo y huir, o luchar sin importar las consecuencias. Si el soldado enfrentaba a su enemigo y resultaba muerto, su 
cuerpo volvía sobre el escudo y honrado en su ciudad; en caso contrario, era despreciado por cobardía.
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buyó al triunfo final de Atenas y Esparta 
sobre el Imperio Persa.

¿Cómo puede una derrota parcial 
convertirse en victoria total?

Simple, des-
pués de 2 días de 
lucha propinó tal 
cantidad de bajas 
a los persas, quie-
nes ya al borde 
del desánimo y la 
vergüenza de ser 
detenidos en su 
avance, debieron 
recurrir al soborno 

y la traición de un espartano, para que 
les enseñara un camino alternativo a las 
Termópilas, caer sobre las espaldas de 
Leonidas, rodearlo y batirlo de una vez.

Los persas logran aniquilar a su 
adversario, pero pierden tiempo, solda-
dos y autoestima. Los habitantes de las 
ciudades cercanas a Esparta fueron pues-
tos a salvo gracias al sacrificio de su rey. 
Posteriormente, en la batalla naval de 
Salamina, la flota Persa fue derrotada y 
un año después, en Platea, fueron definiti-
vamente vencidos por fuerzas terrestres.

El recuerdo del sacrificio del rey Leoni-
das y sus 300 hombres debió haber moti-
vado las mentes y corazones de aquellos 
combatientes. El avance de Persia queda 
detenido y Grecia mantuvo su indepen-
dencia, iniciando una época de esplen-
dor y prosperidad, sentando además las 
bases de la cultura occidental.

Ahora bien ¿a qué vienen estos 
recuerdos de las guerras médicas?

Recordemos que los espartanos 
fueron guerreros temidos en su época 
por la estricta disciplina que los regía, 
por su entrenamiento y por la devoción 
que tenían al suelo patrio. Eran pocas las 
naciones que se atrevían a retar a este 
tipo de combatientes.

Sociedades fuertes y austeras, disci-
plina rígida y orientada al bien común de 
la nación, permiten obtener resultados 
positivos y perdurables.

Una breve comparación con el Com-
bate Naval de Iquique permitirá entender 
algunos aspectos de nuestra instrucción, 
respecto a la importancia de mante-
ner una disciplina institucional interna, 
basada en los valores fundamentales del 
ser humano.

- Armada de Chile.
La Instrucción de nuestra Armada 

comienza en sus escuelas matrices y 
aunque estamos lejos de ser “esparta-
nos”, tenemos varias condiciones espe-
ciales que sí nos asemejan con esta 
cultura. La disciplina impartida en la 
Escuela Naval y Escuela de Grumetes, 
mantenida a lo largo de la carrera, es 
estricta, no permite faltas a la moral o 
a la verdad. La deshonestidad es casti-
gada con el retiro, primero está el bien 
de la Marina y en consecuencia el de 
nuestra patria. No se aceptan la men-
tira, el robo o las faltas a la moral.

Esta disciplina es inculcada por 
valores obtenidos desde la creación de 
la marina chilena, siendo fuertemente 
influenciada por la forma de combatir de 
los ingleses. 

Grandes héroes como Condell, Rive-
ros, Williams, el Sargento Aldea, Piloto 
Pardo y muchos más, son los encarga-
dos de recordarnos la grandeza de nues-
tra institución. Pero... ¿quién es nuestro 
Leonidas?... buscando en nuestra his-
toria naval, surge claramente la figura 
del Capitán de Fragata don Arturo Prat 
Chacón.

El Rey espartano “Leonidas”.

Desfile de la Escuela Naval “Arturo Prat”, frente al 
monumento a los héroes de Iquique en Valparaíso.
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Sólo basta recordar algunos 
hechos del Combate Naval de 
Iquique, por todos conocidos:
• La dotación de la “Esme-

ralda” eran 215 hombres.
• El comandante y su tripula-

ción prefirieron morir antes 
que rendir su pabellón.

• Al Comandante Prat lo 
movían los más altos valores 
de amor a Dios, a la patria y 
a su familia, eligiendo dar 
la vida por esta causa, sin sospechar 
siquiera las consecuencias de su sacri-
ficio.

• El combate naval de Iquique tuvo 
consecuencias trascendentes para la 
guerra. El escritor Gonzalo Vial Correa 
en su libro Arturo Prat, expresa:
➣ “¿Qué hubiera sucedido si, en vez 

de eso, (batirse con el “Huáscar” 
y saltar al abordaje) hubiese (Prat) 
arriado la bandera? Lo que sigue:
✓ el enemigo se habría apoderado 

de las dos naves nacionales...
✓ se habría cumplido ítem por ítem 

el plan de Prado (bombardear uno 
por uno nuestros puertos y captu-
rar transportes chilenos en direc-
ción a Antofagasta)...

✓ habría sido inevitable una fuerte 
caída de la moral chilena...”2.

En consecuencia, levantó la moral del 
pueblo chileno volcando a la nación entera 
a la guerra, permitió el triunfo de Carlos 
Condell en Punta Gruesa y salvó a los 
transportes que llevaban soldados y sumi-
nistros a las tropas chilenas acantonadas 
en Antofagasta. Todos estos resultados 
abrieron el camino a la victoria final.

Este ejemplo de Prat y sus marinos 
es recordado año tras año y la disci-
plina de la Armada es sustentada en los 
mismos valores de esa época.

Como un ejemplo, podemos decir 
que la poesía de la campana, las pala-

bras del Capitán González y la 
arenga de Prat cobran vida en 
la Escuela Naval, al ser exigi-
das por los cadetes más anti-
guos a sus pares más jóvenes, 
trascendiendo estas simples 
pero profundas enseñanzas, de 
generación en generación.

- Similitudes y diferencias.
Dos ejemplos históricos, 

dos guerras, dos combates 
perdidos transformados en victoria final. 
En qué se asemejan y qué diferencias 
importantes podemos obtener.

• Similitudes:

• Diferencias.
En ambos combates prácticamente 

no hay diferencias en sus característi-
cas heroicas, consecuencias y liderazgo. 
Sólo encuentro una fundamental: el cris-
tianismo, religión que profesaba el Capi-
tán de Fragata Arturo Prat y, por la época 
y costumbres, obviamente el Rey Leoni-
das no; por el contrario, era politeísta.

La historia nos demuestra que 
Esparta, a pesar de su tradición gue-
rrera, finalmente deja de ejercer la fuerte 
influencia que tuvo en las guerras médi-
cas, convirtiéndose actualmente en un 
pequeño pueblo de la Grecia moderna.

2. Vial Correa, Gonzalo. “Arturo Prat”, Editorial Andrés Bello, Santiago de Chile, 1a Edición 1995, ISBN 956-13-1306-5, página 232.

Comandante Arturo Prat 
Chacón.

ASPECTOS TERMÓPILAS COMBATE NAVAL DE 
IQUIQUE

Combatientes. 300 Espartanos. 215 Chilenos.

Bajas. 300. 147 y el hundimiento de la 
“Esmeralda” sin rendirse.

Resultado parcial. Derrota. Derrota.
Espíritu que los 
anima. Amor patrio. Amor patrio.

Líder. Héroe de reconocimiento 
mundial.

Héroe de reconocimiento 
mundial.

Tipo de formación 
del líder.

Espartano (estricto)
Comienza a los 7 años.

Escuela Naval (estricto)
Comienza a los 10 años.

Resultado final de 
la guerra. Victoria para Esparta. Victoria para Chile.

JAIME ORTEGA GUTIÉRREZ
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- Reflexiones.
Las guerras exigen de los hombres 

que van a combatir, una preparación 
ardua y constante en lo físico, psico-
lógico y material, pero para obtener la 
victoria, es necesaria la formación espiri-
tual, orientada al bien común.

Al respecto, uno de nuestros Santos, 
San Alberto Hurtado, expresa:

“El heroísmo, ¿se ha acabado? No. 
La guerra lo ha demostrado3 ...muchos 
lo secundaban (refiriéndose a un sol-
dado que conoció durante su estadía en 
los Estados Unidos) con igual heroísmo 
que iban a la guerra con la sonrisa en los 
labios. Japón: ¡Qué pasta de hombres 
encierra para cristianos! China, Alema-
nia, Rusia, Chile...”4.

Bajo estos preceptos, es indudable 
que los principios cristianos hacen la 
diferencia con la Esparta antigua y que 
no basta una estricta formación disci-
plinaria para preservar instituciones 
que más tarde podrían verse embes-
tidas por falsos ideales de gloria per-
sonal, riquezas o ansias de poder sólo 
por tener. Esparta no tuvo la suerte de 
conocer a Jesucristo y su doctrina, pero 
sí tenía conciencia del valor de la disci-
plina y del sacrificio personal sobre el 
bien común. Sin embargo, a pesar de 
haber triunfado en la guerra del Pelo-
poneso sobre Atenas, haber detenido 
el avance del Imperio Persa, finalmente 

sucumbe como Ciudad Estado influ-
yente, pasando a formar parte de lo que 
es actualmente Grecia.

También el mundo actual presenta 
serias amenazas a los valores que sus-
tentan nuestra Institución: el materia-
lismo, buscando la felicidad pasajera 
en el tener; las modas que confunden 
respecto al real valor de la sexualidad; 
el relativismo de los valores fundamen-
tales del respeto a Dios y a la familia, 
debiendo buscarse fortalecer el amor de 
pareja para criar hijos sanos espiritual-
mente, etc... Resta en los miembros de 
la Institución moderna preservar valores 
espirituales que fomentados en la disci-
plina den sentido y orientación a ideales 
superiores, tal y cual lo menciona nueva-
mente San Alberto Hurtado:

“¡Hasta dónde llega la naturaleza 
humana cuando tiene un ideal, cuando 
adquiere conciencia de que bien vale la 
pena colocar la vida por algo grande!”5.

En consecuencia, Armada de Chile 
y Esparta ostentan lemas similares, la 
disciplina que los caracteriza es estricta 
y a pesar de tener diferencias teológicas, 
ambas buscan y buscaron respectiva-
mente, la prosperidad de sus pueblos, 
pero es la doctrina de Cristo la que da 
sentido real y trascendente al sacrificio 
supremo de “Vencer o Morir”.

3. Con respecto al término de la IIa Guerra Mundial.
4. S.J. Hurtado Cruchaga, Alberto. “Un disparo a la eternidad”, Editorial Universidad Católica de Chile, Santiago de Chile, 4a Edición 

2005, ISBN 956-14-0669-1, página 72. 
5. Ibíd. 4.
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